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O l E L , IMiO!M!íEíN!T®l 

La primavera huyó antes de tiem­

po acosada p e r e! verano. En el p r ó ­

ximo pasado mes de ma3^o, la tempe­

ratura ha subido más de lo que lo lia 

hecho otros años y, naturalmente, 

junio sigue en progres ión ascendente 

p romet i éndonos la axíisia para en bre, 

ve plazo, aun cuando ya ha hecho ' 

sns víctimas en plena primavera. Y si 

¡oca perdía anda mamá Naturaleza 

¿cómo hemos de andar sus hijitos? 

Memos convert ido el m u n d o en una 

gril lera y cada cual canta a! son que 

le tocan y corno ¡os toques son tan 

variados, e¡ desconcierto es para aca­

bar con ¡os t ímpanos. ¡Feüces los sor­

dos que no oyen tantas y tantas nece­

dades y tonterías como salen de mi­

llares de bocas. 

El pasado invierno ha dejado ne­

gro.?, r ecuerdos en todas partes; ca­

tástrofes sin cuento; pe ro a juzga p o r 

tos síntomas el verano va a seguir los 

pasos de su hermani to . 

Yo creo que las estaciones van a 

acabar por reducirse a dos: iiVi^ierno 

y verano. El año 1927, se llevó abri­

g o durante el mes de junio. ¡Qué 

noche de San Juan aquellaljCualquie-

ra iba a lavarse a la Fuente del O r o la 
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cano—¡iteratura, arte. Bolsa, comer­

cio, S. D. INI., elecciones, poliiica. . .(Ci­

vilización en S U I N A — , de un día A 

otro üegará al puer to de El l lavre ,en 

su «Firecrest^ A los seis años de na­

vegación solitaria, Alano Gcrbaul l ; 

ha sido señalado en aguas írariccsas 

y d e b e m o s destacar su ligara excep­

cional,a pesar del ruido civilizado que 

llena el m u n d o . 

Alano Gerbaul t vuelve al m u n d o 

después de una larguísima dieta de 

él. Este hombre , que, no ha ¡¡evado 

consigo ni coinpañero , ni T. S. FL; 

que no ha leído periódicos sino re­

trasados en la mayor parte de S U S es­

calas; que acaba de veriíicar p o r sí 

niismo, maraviüosamente , cuánto 

p u e d e la voluntad contra todos ¡ O S 

obstácu¡os, está en una privilegiada 

situación de espíritu para pode r ver­

nos en uno de nuestros justos v a ¡ O -

res. ¿ Q u é pensará de¡ m i m d o este 

soütariü de¡ mar, a¡ hallarse ahora en 

él, ante él, en ¡a cima de una soia 

perspectiva de seis años? Serán inte­

resantes c o m o eüas S O ¡ A S S U S impre­

siones. Y si acierta a escribirlas y se 

publican, siquiera c o m o epí logo de 

su diario de navegad.)!!, pod remos , 

ál leerla?, tener idea—-pues lioy no la 

t enemos en manera a lg in i .* - , ¡dea 

hueva, idea singular, de io que es la 

Corriente de este río que nosarrastra, 

vista desde un punto alio d e s ú s lioe-

R A S . P o r q u e no E S fácil al vi.ajero ver 

bien el tren en que viaja. Eso queda 

reservado a los que ie miran pasar. 

Así̂  Geí'baujtj detenido seis años en 

noche de San Juan del año 27! Y co­

m o si el calor hubiese estado ence­

r rado en un barril o tonel, se abrió la 

espita el p r imero de juino y a sudar.. 

Asombran eslos caprichos de Natura. 

Dicen que las corrientes del Golfo 

influyen tan poderosamente en la tem 

peratura, que a la variación que aque­

llas vienen esperimeii tando de algún 

t iempo a esta parte, se deben estos 

fenómenos. Sea ello lo que quiera , lo 

cierto es que todo el m u n d o ha con­

venido en que fríos tan horribles co­

m o los exper imentados en todas par­

tes durante el pasado invierno, no se 

habían conocido hacían cientos de 

años. ¿ T e n d r e m o s también un vera­

na excepcional c o m o excepcional ha 

sido ei invierno? 

P o r q u e malo es el frío, pe ro con 

ropa y leña se puede combatir . Pe ro 

el calor, c o m o no p o n g a m o s a los 

baños ruedas y motores para andar 

por esas calles metidos en el agua.. . 

En fin al lá .veremos, si es que no 

viene la «liquidación» universal en 

julio y ¡agosto, coiivirtiendo a la H u ­

manidad en caldo. 

JUAÍJ DEL P ü £ S 1 0 

la activa soledad de ¡a ausencia, po ­

drá decirnos tantas cosas que ignora­

mos, que suponemos p robab lemente 

nial d^sde un reposo pu ramen te hi­

potético. 

Y por muy interesante que sea leer 

los acaecimientos del periplo, m u c h o 

más será escud ia r los latidos interio­

res de este corazón de monje deí mar 

que vuelve a la tierra, mil veces más 

movida y tormentosa bajo sus apa­

riencias de quietud que el océano in-

qnielo. 
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M a ñ a n a d o m i n g o , 9 d e J i in lo^ p r o g r a m a n a c i o n a l 

•por l a R o m e r l t o , Me " ] : ? L u z Cal le jo , J u a n O r d u n a , P e p e M o n c a y o 

P i t o a t o y el Chiquil í i i e s p a ñ o l 

Una chistosa película cómica y otra de una gran corrida de loros completarán 
el prograsna cinemaíográi'ico. 
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e í i c i ó n d e m a n o 

MIGR UB 
Coilüra Musioal 

La reunión cor respondien te 

ñl p resente mes y con la 

cual termina el curso nmsi-

cal 1928 29, se celebrará el 

sáb ido 15 del actual , a las 

diez de lu r ioche (hora ofi­

cia;) en el T e a t r o G u e r r a , 

con,el concurso del eminen­

te violoncellista b e l g a ^ ^ 

o r a c e 

que será acompañado por 

el notdble pinnista catalán 

P E D R O VALLRIBERA 
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El antmclo e s la ba se del buen 

industrial y c(Mr!srr!.^ntc, 

pues quien füinncin se 

da ü c o n o c e r y 

aumenta sus 

v e n t a s . 

Anoche por los s eùc re s de Bar­

nés y paia su hijo don J o s é , í ué pe­

dida la mano de la dis t inguida y g e n ­

til señori ta JVlaría de Lourdes Se r ra -

hima Bal les teros . 

Ent re los novios se han c ruzado 

val iosos regalos , hcibiendo sido fija­

da la boda para el p róximo o toño . 

Reciba él futuro mairinìonio nues ­

tra más cordial enhorabuena por ade ­

l an tado . 

k'^ . . . A 

d e las o: . j ccu ta rá 

man,...,,. I. de ia 

noche , 1 Municipal 

ei; la cuiíe dc Cana ie jus . 

1.' Gall i to, p a s o d o b l e . — L . Lo-

pe . 

2 . ' Las C a r i ñ o s a s , schot is de la 

Lola.—-Alonso y Belda . 

3." Vais e s p a ñ o l . — M . San Mi­

g u e l . 

4 . ' ü i l N i ñ o d e l i f^alma, char ­

leston. E . Rosil lo. 

5." L^ Picara Molinera , selec­

c i ó n . — L u n a . 

6 . ' Gr i tos y pciimas, pa sodob le . 

L. Luis , 

F I G U R A S Y F I G U R I L L A S 

ednardo jVlarqiiiiia 
d k e q u e á t e a t r o c o n ­

t e m p o r á n e o ртш-

ESTE N U M E R O HA S I D O 
REVISADO P O R LA C E N S U R A 

Si—dice Eduardo Marqu ina—; el | 
panorama que ofrecen ios escena- | 
rios e spañoles en es te momen to , e s | 

poco briliante. Es verdad . Pe ro a mü 

me parece que eso no da d e r e c h o a 

hablar de la «decadencia» ni de la 

«ci is iV d e l i e a t r o , y mucho menos a 

ext.-'!id-?rle esque las d e defunción, 

- a n a hacer a lgunos 

- - ¿ U J e d juzga al actual teat ro 

Marquina me in te r ru¡npevivamen­

te : 

—Al teatro español de nues t ra 

época yo lio lo juzgo; no lo puedo 

juzgar , por una razón te; minan te : 

porque lo desconozco . 

— ¿ Q u e lo desconoce? 

— S í . S í . Lo d e s c o n o z c o . . . Lo 

desconozco yo , y lo desconoce us­

ted y lo desconoce todo 'e i mundo . . . 

— No en t i endo . . . 

— E s muy sencillo: las obras que 

se l ep iesen tan son una porción míni­

ma, iusigdificante, d e la producción 

dramática españo la . Por otra pa r t e , 

hay mot ivos para suponer que son 

las más anodinas las m á s desprovis-.^ 
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tas d.el originalidad; las más viejas 

de ideas y de maneras ent re todas 

las que se esc r iben . . . 

! — P e r o , ¿por qué esa suposición? 

¿Es que los empresar ios tienen inte­

rés en escoger las obras más vulga­

res? 

—¡Cla ro que lo t ienen! C o m p r é n ­

da lo I L S T E D : el empresar io no es más 

q u e un industrial y como todos los 

industriales a t ienden an t e todo a su 

negoc io , . . Dar ob ra s corr ientes , de 

tipo C Ü I I O C I D O , es negocio cier to; dar 

O N A C L A S E de obras , es negocio d u ­

d o s o . . , ¿ Q u é va a hacer an te e s t e d i ­

lema, el empresa r io? . . . Lo que hace : 

huir como el demonio , de la novedad . 

H a c e a n o s — s i g u e diciendo el i lus­

tre autor de «En Flandes se ha pues­

to el S o l » - - ; hace vejnte o veinti­

cinco años , era otra cosa . El tea t ro 

es taba menos industr ial izado: había 

menos competenc ia que ahora; SE* 

aqui la taba menos la gananc ia . En­

tonces las e m p r e s a s teat ra les esta­

B A N más abier tas que ahora a los jó­

venes . Yo, por e jemplo, s i e n d o un 

muchachiilü desconoc ido , recien lle­

G A D O a M tdrid, consegu í que me es­

t renara , nada menos que Thuiller, 

tni primera obra: «El Pa3tor>. . . Ten­

g o ia segur idad-de que , un autor jo­

ven, hoy no podría lograr una cosa 

semejante. .- . 

—De manera que usted admite la 

posibilidad de que haya , entre los 

jóvenes , autores de importancia que 

no se pueden revelar? 

—-Sin duda . , . Y más puedo decir. 

Yo conozco a a lgunos escr i tores jó ­

v e n e s que t ienen obras dramát icas 

ve rdade ramen te admirable^ . Por 

e jemplo: Garcia Lorca . . . Moreno 

Villa. . . D o m i n g u e z B e n a v i d e s . . . 

Claudio de la T o r r e . . . Y a lgunos 

otros que no .me vieneu ahora a la 

memor ia . . . Es tos escr i tores , con ta­

lento y con sensibilidad, que podrían 

renovar n u e s h o tea t ro , sabe Dios 

cuanto t iamdo tendrán que aguardar 

a sus pue r t a s . . . Acaso no entren 

nunca . . . 

Lo peor es que no se sabe a quien 

culpar por esa s i tuación. Lo ordina­

rio es echar e l m u e r t o a las empre-

presas . Pero yo creo que no es jus­

to. A las empresas no se les puede 

exigir que despilfarren sus capi ta les 

exp lo tando el ar te c o n t e m p o r á n e o . 

Poner en escena una obra cues ta por 

lo menos 15,000 pese í a s , y es muy 

natural y muy razonable que un em-,í 

presar lo que , lo repi to , no es un p ro ­

fesor de Estét ica , s ino un h o m b r e de 

negocios no quiera arriesgar can t i ­

d a d e s así en hacer t an teos l i terarios. 

N o es e s e su oficio. 

— ¿ D e quién e s , en tonces? 

- P u e s , o d e l E s t a d o , que no pue­

d e c ruza r se de b razos y asistir impa* 

sible a la ruina de un tea t ro tan glo­

rioso como el nues t ro , o de las gen­

tes que se interesan por el arte dra» 

!nático. 

Esta ú l t ima—acaba diciendo el 

eg reg io autor d e «Fru to Bendito»— 

a mi me parece que sería la solución 

ideal . . . Un g rupo de amigos del ten-

tro podría res taurar el español de una 

manera rápida y radical , como An-

toine, por e | emplo . rescató el teatr<| 


